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Nuestra moral
taria-

Cuando seguimos en la historia el desarrollo de la civiliza
ción humana; cuando pasan ante nuestros ojos las razas y los 
pueblos arrollados en el vértigo de las contingencias de los siglos ; 
cuando contenemos nuestra imaginación y meditamos sobre las- 
.causas que destruyeron naciones poderosas de épocas pasadas; 
cuando contemplamos el estado presente del mundo y analizamos 
principios que inspiran la nueva civilización, forzoso nos es lle
gar siempre al mismo resultado: las catástrofes de los pueblos 
han teñólo siempre por cuna el relajamiento de las costumbres 
cívicas corrompidas por las inmoralidades de una política perso
nalista.

Así Grecia fue grande mientras fue patriota y ordenada y 
en la debilidad de sus tierras encontró la muerte el imperio de 
los sátrapas; Demóstenes halló el destierro y la esterilidad de 
sus esfuerzos sacrificados a Filipo y en la rivalidad de sus pro
vincias encontró el Atica su esclavitud: Roma dominó mientras 
nacieron entre sus muros los Catones y los Gracos, y la inmorali
dad de sus Césares abrió sus puertas a las hordas de los bárba
ros; con Francia simpatizan los corazones por su espíritu levan
tado; y por-la virtud de sus hijos, la microscópica Bélgica dis
cute con Inglaterra el equilibrio universal, mientras en los vicios 
de su despótica política, se hunde la Rusia de los Romanoff y 
en su podredumbre moral se hace guiñapos la Turquía de los 
musulmanes.

Es que las prácticas inmorales en política constituyen un 
estado violento de la vida ciudadana incompatible con la felicidad 
que. persiguen, y por eso, tarde o temprano traen consigo la re
beldía de los espíritus sanos, la exacerbación ingénita al patrio
tismo q la postración moral de los ánimos colectivos en un aten- 

. tado ominoso contra la vida ciudadana: es entonces cuando ago
tados los espíritus por un estado anómalo y morboso, pierde .to
do fpueblo su virilidad y en la miseria de su dégradation espera 
la esclavitud con estoica indiferencia cuando no con vergonzosas

Parlamen Una carta va
liente

El Valle, agosto 29 de 1927. 
Señores Socios de

ACCION COMUNAL.
Panamá.

Muy señores míos y amigos : 
Acá en mi retiro, he estado 

recibiendo con regularidad y 
Oyendo con interés creciente, 
la valiente hoja que ustedes 
editan, la cual viene a ser en 
estos tiempos lo voz de “leván
tate y anda” que dan Uds. a 
los espíritus sanos aunque a- 
turdidos e indecisos ante el tor 
bellino que de un extremo a 
otro del país forma el utilita
rismo en la lucha.

Antes no les había escrito, 
porque no me sentía satisfe
cho con enviarles solamente 
palabras. ¡Vivimos por suerte, 
mala o buena, en un siglo tan
mercantilista !...........

Soy un admirador de uste
des desde que en époba aeiaga 
para la Patria tuvieron el va
lor civil, tan podrido en estos 
tiempos—para enfrentarse al 
coloso de fuera y al pigmeo de 
adentro; cuando tanto viejo 
político mostró el cobre de su 
egoísmo y tanto joven; qué do
lor—exhibieron tristemente un 
patriotismo castrado por el in
terés personal.

La labor de ustedes ya ha si-
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ostentaciones de una alegría infantil.
En nuestro deseo de impedir que se consuma entre nosotros 

un tal estado de cosas, nos proponemos considerar hoy nuestra 
moral parlamentaria en los actos culturales y cívicos de nuestros 
padres conscriptos,

Si la representación parlamentaria de un país es el expo
nente de su cultura y civismo; si ella debe ser la encarnación de 

. las aspiraciones colectivas; si ella es el vértice de sus corrientes 
ideológicas y representa cuanto dice iniciativa y progreso en una 
nación, cuán triste concepto deberíamos formarnos nosotros mis
mos de nuestro propio criterio, virtud y patriotismo!!

No creemos en la eficacia definitiva de un hombre en la 
suerte de todo un pueblo y por eso consideramos la corrupción 
de las multitudes como fruto de la obra destructora de todos sus 
políticos conjuntamente; pero así como no estimamos el estado 
presente del pueblo panameño como la última esencia del rela
jamiento cívico, parécenos una injusticia formularnos estos car
gos y hacernos recriminaciones, ya que en la conciencia pública 
está la causa genésica de tanto mal.

En el complicado engranaje de nuestra política pordiosera, 
nuestros hombres dirigentes parecen tener siempre en miras la 
mayor utilidad que para sus fines personales pueden sacar de 
todo el conglomerado; y por eso en sus maquiavélicos proyectos 
no sienten escrúpulos ni escozor en llevar hasta la ignominia 
el honor de los ciudadanos, ni los detiene tampoco el res
peto que inspira la ignorancia, ni siquiera la compasión que ha
ce brotar en las almas generosas la debilidad moral causada por 
el hambre.

De allí, que guiados por sentimientos ajenos a todo principio 
nacionalista, procuren llevar como representación del país no 
hombres de iniciativas y caracteres independientes, sino indi
viduos dóciles a sus mandatos e instrumentos fáciles a toda in
moralidad; sujetos inconscientes de su propia dignidad y más 
aún de la elevada misión que representan; personas sin cri-" 
ferio y poco menos obtusas de inteligencia, sin concepto del 
honor y del deber, prontas, por lo tanto, a cualquiera evolución 
por desdorosa y antipatriótica que sea.

Es esa norma de conducta de nuestros hombres de influen
cias políticas, la que ha hecho que nuestro Parlamento haya sido 
el asiento de los menos capacitados y de muchos indignos. Pres
ta mérito a nuestras afirmaciones la presencia en su recinto de 
verdaderos analfabetas, la figura embarazosa, los cuerpos tam
baleantes y las congestionadas fisonomías de viciosos contuma
ces: nos habla de su moral los vergonzosos secuestros de los pa
dres de la libertad; la eterna compañía de los agentes secretos; 
la publicidad de firmados compromisos para obligarlos a cum- 
olir pactos acordados, adelantándose con esta medida al espíri
tu venal en asecho siempre del mejor postor; y nos los dice en 
fin, la barra popular cuando por ingenua diversión acude allí a 
censurar tanto lujo de postración moral y a lamentar las desgra
cias de la Patria en el triste espectáculo que ofrecen nuestros 
padres conscriptos.

Salvo excepciones muy distinguidas, en los excesos de nues 
tí a política ruin, cuasi podría decirse que nuestra Asamblea Na- / 
ci on al tiende a convertirse en el jardín zoológico del país inte
grado por los espécimenes más raros en moral y en. pudor. De

do juzgada y pueden estar se
guros de q’ quien los lea, si no 
es un obsecado, les comprende, 
y quien les comprende, necesa
riamente debe seguirlos, por
que ustedes nos dicen la ver
dad que, según el apóstol, “nos 
hará libres.”

En sus cuatro años de lucha 
se han ganado ustedes las sim
patías del elemento sano de1 
País así que pueden confiada
mente seguir golpeando con su 
piqueta la roca del espíritu pú* 
blico, que pronto saltará el a- 
gua q’ ha de calmar la “sed de 
justicia” del pueblo panameño.

Si todo sacrificio resultare 
infructuoso, si todo sentimien 
to noble y generoso se estrella
re contra el egoísmo irracio
nal e inhumano, siempre es 
gloriosa la muerte tomando la 
la cicuta como es de vergonzo
sa, la de colgarse por el cuello 
perseguido por los remordi
mientos.

Soy de Uds., amigo afmo.,
J. C. Coronado

Sinceridad v patrio
tisme

‘‘El Heraldo,” ha dicho en su e- 
dición del 15 de agosto pasado que 
sus escritores se distinguen por ia, 
‘‘franqueza y por la sinceridad en 
el modo de combatir.” Nosotros du
damos de la exactitud de este aser
to.

Para probar que no son francos 
con el pueblo panameño nada más 
tenemos que recordar los primeros 
meses de “El Heraldo” cuando aún 
D. Rodolfo Chiari y el Dr. Belisario
Porras no se habían distanciado.
Entonces el régimen chiarista era
ideal y propio, pero apenas se es
tableció la ruptura entre estos dos
caudillos, para “El Heraldo” la Ad
ministración Chiari dejó de mere
cer el concepto que antes había te
nido.

Este solo cambio brusco sin Qtras
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este indecoroso relajamiento ha nacido por desgracia para la Re
pública el ningún aprecio y el verdadero desprestigio en que 
nuestros hombres sensatos tienen al Poder más augusto que es
tablece la Constitución Nacional, como efectos inmediatos de la 
imposición de una sola voluntad, que aspira siempre al predomi
nio de las ideas.

Afortunadamente hablamos de tiempos ya pasados, y no 
podrían por consiguiente nuestros conceptos extenderse hasta 
el futuro, porque las causas de nuestras apreciaciones fueron 
hechos ya cumplidos. Sinembargo, los partidos históricos del 
país en su morbosa decadencia han lanzado sus nóminas exclu
sivistas* para Diputados a la próxima contienda electoral, y no 
obstante de que nada podemos decir respecto a sus labores, cá
benos advertir la inconformidad manifiesta o la indiferencia di
simulada con que el pueblo las ha acogido; lógico es,pues, con
jeturar que también en la ocasión presente ha prevalecido el in
terés sobre la voluntad del público..

Cuando las faltas de un pueblo son cometidas por ignoran
cia; cuando los errores políticos son consumados por inexperien
cia ; cuando deplorables consecuencias de desaciertos cometidos 
gravitan sobre él como épilogo de sus pocos años; cuando cala
midades públicas se desatan sobre su cabeza como efectos de 
causa mayor o por razón de justificadas imprevisiones, los pue
blos sufren en silencio la suerte adversa de su destino y en aras 
del espíritu nacional buscan en la enmienda de sus actos mejor 
futuro y más risueño porvenir : pueblo que así procede es pueblo 
sano y en la fortaleza d' „u espíritu, encontrará la salvación de 
la Patria. Pero cuando esos errores se nos presentan sistemáti
cos ; cuando los desaciertos parecen premeditados ; cuando en los 
móviles que inspiran los actos de sus políticas se advierten los 
fines personalistas en preferencia a los beneficios de la comuni
dad; cuando en fin, todo deja ver una corrupción estudiada y 
preconcebida, si la experiencia ratifica los fundamentos de es
tos juicios, entonces tales errores se oponen a la finalidad social 
y cabe a las masas, populares velar por sus destinos y cuidar de 
su salud hondamente amenazada por las prácticas indecorosas 
de los hombres que fincan su porvenir en las especulaciones po
líticas.

Queremos acaso, desconocer así el principio de autoridad 
que asiste a los jefes de partidos o a los supremos Directorios 
encargados de timonear, sobre política, la opinión de las masas 
ciudadanas? Ignoramos, por ventura, la psicología de las multi
tudes de suerte que escape a nuestra consideración el peligro que 
esto envuelve a causas determinadas?

De opinión semejante que lleva en su gérmen la dictadura 
de las conciencias y el pensamiento, nos alejamos de manera ra
dical: ni tal proceder envuelve, a juicio nuestro, deslealtad a 
principios convenidos, porque estimamos que corresponde a los 
dirigentes interpretar la voluntad de las masas y no éstas adap
tarse al querer valeidoso de intereses personales. El oficio de los 
Directorios es encausar pero no imponer, y parécenos por consi
guiente, más lógico y de mayor razón acusar a éstos de infideli
dad pública cuando por intereses del momento sacrifican la vo
luntad del pueblo, que a éste cuando resiste odiosas y humillan
tes imposiciones nacidas de desordenados apetitos de lucro per
sonal. j v \  ;

En la conciencia pública están clasificados sus elementos

causas que el disgusto entre los 
caudillos, hace resaltar que no son 
francos cuando dicen “nos hemos 
colocado en un plano superior de 
patriotismo y desprendimiento, pa
ra poder desde allí, censurar los 
desafueros de esta administración, 
etc.” ya que todo el mundo en Pa
namá sabe que el disgusto entre 
el Sr. Presidente y el Dr. Porras 
tuvo por motivos opuestas aspira
ciones personales y no causa supe
rior que sugiera patriotismo y des
prendimiento ; por lo tanto no son 
francos con el público cuando pro
palan a todos los vientos q’ comba
ten el actual régimen por puro pa
triotismo. Y si queremos otra prue
ba más convincente, traigamos a la 
memoria la época en que se discu
tía el Tratado Alfaro-Morales-Ke- 
llog, en que la actitud de “Heraldo” 
fue desconocida y se limitó sólo a 
insertar telegramas del interior en 
contra del tratado, cuando vió que 
el país entero era opuesto a seme
jante pacto. Trataba con esta po
lítica, preguntamos nosotros, de 
hacer campaña patriótica o explo
taba la situación en favor fpersonal 
de su caudillo que, dicho sea de pa
so, jamás dejó oír opinión alguna 
sobre tan importante documento 
por más que la opinión pública se 
la solicitó?

La respuesta a esta pregunta se 
la dejamos al público sensato del* 
país, convencidos como estamos de 
que opinará que a los escritores 
de “El Heraldo” no los inspira nin
gún celo patriótico, sino el interés 
privado.

Y hablando de sinceridad, po
drán estos buenos señores ser sin
ceros con sus palabras? No, dice 
ACCION COMUNAL.

En la semana pasada, nada más, 
entibiados con nosotros, por nues
tros artículos fotográficos; cuan
do salió a luz, “Lo que es la Polí
tica,” en que ellos vieron entre sus 
columnas la augusta silueta de 
su caudillo, formaron tal escán
dalo con un artículo titulado “Un 
reto formal,” que todos creyeron 

x en ^  sinceridad en que tal reto pa
recía estar Envuelto, y cuando se 
esperaba con ansias la etapa final
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y el pueblo sabe quiénes pueden y deben representarlo con digni
dad y patriotismo. El vulgo, esa masa de pueblo al parecer in
consciente, es el mejor censor de los actos cívicos de los ciuda
danos y en materia de patriotismo sus apreciaciones tienen casi 
el don de la infalibilidad cuando no nacen de motivos anormales, 
porque ella es %lor de un amor sano a una causa común y extra
ño por completo a intereses privados; en tales condiciones es
timamos que sus gestiones deberían constituirse en mandatos 
para los Directorios y sus hombres dirigentes.

Si, pues, el Poder Legislativo representa la Nación; si sus 
miembros deben ser la encarnación de la voluntad popular, se 
impone en su elección la libertad del sufragio y en la selección de 
su personal en índice de las masas, en la seguridad de que su 
Acogencía será aceptada y engendrará el bien colectivo y la tran
quilidad en el espíritu de los asociados.

Nada más fecundo para el desarrollo moral y económico de 
un país que la elección de Diputados dignos y conscientes; nada 
que inspire más confianza entre las masas populares que una 
representación en cuya obra espera confiadamente ; ningún gesto 
más simpático y de mayor alcance político que el desinterés que 
en asuntos electorales muestren los hombres dirigentes; nada 
que influya más- en sus destinos administrativos e internacio
nales que una buena representación parlamentaria.

Y estos principios deben privar siempre cuando se. trata de 
consultar la opinión pública, razones especiales de orden inter
no y problemas trascendentales de índole internacional reclaman 
en nuestra próxima legislatura el sacrificio de todo interés pri
vado: las reformas de nuestras leyes exigen: la solución vital 
de las dificultades panameña-americanas y nuestras relaciones 
con Colombia, todo nos dice que en esta ocasión nuestras curules 
deben ser ocupadas por hombres de pensamiento cultivado, por 
ciudadanos de acción eficaz y sobre todo por patriotas cuyos an
tecedentes presten garantías de incorruptibilidad moral. Por 
suerte para la Nación existen aun en el país hombres de estas 

# virtudes y nuestras masas populares los tienen ya consagrados 
porque ellas en el desinterés que las inspira reconocen méritos 
intrínsecos, aprecian valores auténticos y quiéren Patria por so
bre todos [os partidos. Y nada más justo que esta aspiración na
cional ; cansados están ya los ánimos y agotados los espíritus de 
ser pasto de explotación privada cuando otro cosa piden los ví
tales intereses colectivos.

El detestable procedimiento que hasta ahora hemos practi
cado en materia parlamentaria, si bien es cierto que pone a mer
ced de egoístas protectores el criterio incondicional de sus favo
recidos, tal conducta envuelve un error que hechos han demos
trado: hombres ignorantes y de espíritus maleables en puestos 
de tanta distinción, lejos de ser una garantía a sus mandantes, 
envuelven serios peligros a sus proyectos personales porque gi
rarán como la veleta tan pronto cambie el viento.

Cuando nuestras multitudes hayan logrado distinguir el 
respeto que se merecen los Directorios y los jefes de partido, de 
los abusos y atropellos que a nombre del pueblo, por intereses 
personales, cometen contra la Patria ¡cuando los quilates de nues
tro civismo las haya llevado a acatar lo justo y a repudiar lo in
honesto con carácter y energía, en la convicción de que la libre 
manifestación del pensamiento no se opone al principio de au
toridad, entonc&s y sólo entonces podremos sentar sobre básicos

de la polémica, que prometía ini
ciarse con un juicio, hé allí, que. 
“El Heraldo,” volteá la página y 
nos deja esperando.

Esfumarse de la situación emba
razosa, en que ellos mismos se co
locaron voluntariamente ; poner 
pies en polvorosa después de haber 
hecho pública promesa de llevar
nos ante tribunales, no es, señores 
lectores, una acción poco concorde 
con la sinceridad y el convenci
miento de la propia inocencia?

“El Heraldo” ha rehuido el en
cuentro porque considera que su 
jefe es vulnerable a nuestros de
bates serenos y ello demuestra la 
confesión de su culpabilidad.

Y para terminar preguntamos 
ros y patriotas los señores de “El 
Heraldo” ?

Cambié irnos de 
rumbo

La época de resurgimiento que 
se inicia, de lucha entre las viejas 
teorías que sostienen el andamia
je social y las nuevas doctrinas 
libertarias que recorren de uno a 
otro confín el unverso, es là más 
propicia para guiar la masa obre
ra hasta hacerla apta para juz
gar los problemas que para su me
joramiento y bienestar se le pre
sentan, desde un punto de vista 
comunal y en lo relacionado con 
su propia individualidad.

Muchos de los que han dedica
do sus energías y su inteligencia 
a la cristalización de los ideales 
de igualdad, de libertad, de unión, 
llevados de sus espíritus en los 
que prevalece un deseo de acción 
rápida son partidarios de la revo
lución social, la que creen que ter
minará de una vez con tódps los 
males que hoy aquejan a la hu
manidad, trayendo tras sí un 
reparto equitativo de los bienes 
de Natura que hoy sólo pertene
cen a una clase privilegiada mien
tras la otra se debate sumida en 
la miseria y la ignorancia. 
Nosotros juzgamos prematuros
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fundamentos la estabilidad de la República; entonces y sólo en
tonces nuestros hombres políticos dirigentes sabrán encontrar 
por sí mismos los hombres para los puestos y no éstos para a- 
quéllos.

Un sacudimiento nacional bulle en todos los espíritus y de 
uno a otro confín de la República surge en todos los pechos la 
protesta justa y bien intencionada: el pueblo abrumado por los 
errores políticos, errores que desdicen de su cultura y civismo 
rechaza con noble gesto toda imposoción infecunda y fija la 
la vista en los destinos de la Patria, pide cordura a sus dirigen
tes y política equitativa a los grupos militantes.

“ACCION COMUNAL” aplaude esta actitud saludable de 
nuestras masas porque ve en ella el deseo ardiente de sanidad 
moral, sanidad que impone las circustancias y que reclama 
siempre el verdadero patriotismo.

Dejemos al pueblo en su obra de depuración: nuestras ma
sas populares anhelan pronto resurgimiento y su actitud nos 
revela la inconformidad con la política practicada. Dejemos al 
pueblo cumplir las tendencias de su espíritu que sólo traerán pa
ra la Patria progreso y bienestar; descubrámonos ante los dic
tados de la conciencia pública que en el movimiento de regenera
ción consolidará la familia istmeña.

El pueblo panameño está sediento de moral pública y en su 
paroxismo restaurador encontrará la estabilidad nacional.

(De nuestro No. 16.—Julio 26 de 1924)

todos esos alardes de fuerzas por
que creemos que dada la capaci
dad intelectual del proletario no 
haríamos otra cosa que cambiar 
de amos; lo más razonable es pro
curar elevar el nivel intelectual 
del obrero hasta conseguir que 

por sí mismo pueda estudiar las 
causas y los efectos de la actua
ción que en un próximo futuro 
sea conveniente, preparando de 
ese modo una revolución conscien
te y cuyos resultados sean dura
deros.

Pero si queremos librar a las 
futuras generaciones de la heren
cia de prejuicos que nos legara un 
pasado que deslizó entre la super- 
tición y la ignorancia, en una pa
labra del atavismo que como rémo
ra existe en todos o casi todos los 
espíritus y que es uno de los fac
tores que más se oponen al re
surgimiento del obrero, ya que él 
forja ídolos, levanta altares en los 
que rinde culto a todas las abyec
ciones, a todas las tiranías juz
gándolas basadas en principios 
fijos e inmutables. *

Si queremos desembarazarnos 
del ser humano que vive conven

cido de que el progreso no es más 
que una quimera, que en el actual 
orden de cosas ha existido desde 
el comienzo del mundo y que se- 
ríael mismo hasta la consumación 
de los siglos; del político venal 
que hace de su Patria un campo 
de especulación; de diputados que 
olvidan los deberes contraídos pa
ra con sus electores y para con su 
Patria; de burgueses cuyo único 
ideal sea acumular riquezas a cos
ta de la miseria del proletario ; del 
obrero que sumiso se somete a to
das las explotaciones a todas las 
esclavitudes; de todos esos seres 
que viven en un mundo ficticio 
en el que impera el mal y cuyas 
emanaciones como las de ciertas 
plantas sumen en un sopor a to
dos los que a su alrededor se a- 
gitan; y de todos los males que 
acarrea tras sí esa postración 
mental; es necesario hombres li
bres de prejuicios, irreductibles 
y con una visión clara de los males 
del pasado, elementos jóvenes dis
puestos a la acción, a la lucha por 
la difusión por las nuevas ideas 
libertarias.

Y para que esos hombres no

sean una utopía irrealizable ea^ 
necesario reformar los métodos~ 
educativos desde los usados en 4a 
más tierna edad que es la época 
de mayor plasticidad de la mente; 
es en el Hogar, es la Madre la que 
hará el milagro de transformar el 
mundo.

La educación que actualmente 
se recibe en el hogar es contra
producente, el niño vé en él agi-, 
tarse casi siempre seres que ce
gados por un amor propio mal en
tendido no renuncian ninguno de 
los que ellos llaman sus derechos 
en aras de la tranquilidad común, 
el ambiente en que los niños cre
cen está repleto de egoísmos, de 
fanatismos, de intolerancia, de 
falsas ideas de amor sy de sumi
sión; allí se inculca en sus blan
cas almitas las primeras ideas de 
odio, de pusilaminidad, se les a- 
costumbra a juzgar sus obras se
gún el beneficio que de ella resul
te; y el que en la niñez sólo prac
tica el bien en espera del cumpli
miento de la promesa maternal, 
será un hombre que sacrificará 
más tarde todos sus deberes si 
ello le atrae el cumplimiento de 
promesas que satisfagan sus am
biciones.

La Patria y los deberes que 
para con ella contrae todo ciuda
dano, exigen iiuchos sacrificios 
que son imposibles a hombres pa
ra quienes desde niños el deber 
es una mercancía cotizable a al
tos precios; esos serán tal vez 

unos hombres honrados pero ex
puestos a sucumbir ante el lucro, 
o la satisfección de sus ambicio
nes de mando o de fama; para e- 
llos siempre será justo lo que les 
proporcione bienestar, porque ese 
ha sido el único punto de vista 
que desde su más tierna edad les 
ha servido para juzgar cü la rec-  ̂
titud de sus aciones.

Las circunstancias porque he
mos atravesado nos han probado 
que muchos de los hombres que en 
actualidad forman en el tablero 
político adolecen de todos estos 
males cuyas primeras lecciones re
cibieron en el hogar, en donde una
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madre muy buena, muy santa, pe
ro sin suficiente fuerza de volun
tad para dominar a sus hijos se 
valió de regalos para poderlos con
ducir haciendo de ellos unos se
res dependientes de seducciones 
más o menos reprobables pero 
siempre adversas a la formación 
de un carácter firme e irreducti
ble: por lo que para ellos la Patria 
no es más que un conglomerado 
de seres a los que se debe engañar 
para sacar de ellos el mayor pro
vecho posible y a la que se puede 
comprometer si de esa manera se 
puede llegar a la meta de sus des
medidos deseos de mando.

Que se repita una vez más la 
ascención al poder de estos mer
caderes de conciencias es lo que 
estamos en el deber de evitar, o- 
bligando al pueblo a despertar de 
su sueño y guiándolo para que 
pueda distinguir los enemigos de 
su Patria y de su dicha, de los 
hombres dispuestos a sacrificar 
sus propias satisfacciones en cum
plimiento de su deber y para Quie
nes la Patria sea un símbolo que 
represente sus más nobles ideales.

Una campaña en pro de la eli
minación de los elementos propi
cios a las claudicaciones y un es
fuerzo para la exaltación de los 
incontaminado» será bien vista y 
apoyada por todos los hombres de 
buena voluntad que son la mayo
ría y que ansian por la termina
ción de tantas injusticias, de tan
tas vergüenzas porque ha pasado 
nuestra Patria en su corto perío
do de vida independiente.

Una trasformación radical es 
necesaria en donde ya nadie cree

*EI Asecho de
El público debe estar ya en

terado de que para el Gobierno 
de los Estados Unidos de Nor
teamérica el Tratado que sus
cribieron en Washington el 28 
de Julio 1926 los señores Ricar 
do J. Alfaro y Eusebio A. Mo
rales, en representación de la 
República de Panamá, y Frank
6

en los falsos juramentos de unos 
cuantos que juzgan la Patria co
mo un caudal propio, y en donde 
las doctrinas de los viejos parti
dos no llenan las necesidades pa
ra que fueron creados.

Debemos aprovechar los momen 
tos que nos concede esta época de 
transición para formar a los futu
ros ciudadanos dándoles el bello 
ejemplo de unos llorares en los 
que sólo oigan palabras de amor y 
en donde sus caracteres se for
men a base del cumplimiento del 
deber sin esperar de él ninguna 
satisfacción que no sea la de su 
propia estimación ; y el de una 
Patria regida por los mejores y 
no por los más aptos para las 

maquinaciones políticas, en donde 
la libertad de pensamiento, de o- 
pinión y de prensa no sea un mi
to; en donde la laboriosidad y la 
aptitud sean la mejor recomenda
ción sin tomarse en cuenta las 
ideas políticas de los que poseen 
las cualidades necesarias.

Ese es el único camino qúe de
bemos seguir si queremos ver 
nuestra Patria grande por sus vir
tudes y pueda ser citada como e- 
jemplo ante el mundo que nos con
templa y nos tiene como el baluar
te de la libertad latiamericana ; si 
nosotros por nuestros desaciertos 
llegamos a ser sometidos a un po
der extraño y que sólo espera el 
momento propicio, daremos el más 
lamentable espectáculo a’ nuestros 
hermanos amenazados por igual 
peligro de absorci6ón y a quienes 
solo debemos ofrecer ejemplo de 
altivez y de patriotismo.
. Blanca L. de Aldrette

un Tratado
B. Kellogg y Francis White, 
por parte de los Estados Uni
dos de Norteamérica, está pen
diente de aprobación por nues
tra próxima Asamblea Nacio
nal.

Para los Estados Unidos, 
pues, este Tratado, que se dice 
subrogar al llamado Convenio

Taft, no han sufido ningún re
chazo, como realmente lo su
frió, por la Legislatura Nacio
nal Panameña última. Y esto, 
que para ser dicho parece co
sa sencilla, para ser analizado 
significa que en Washington 
aún se tienq el concepto de que 
la República de Panamá es un 
pueblo de cretinos y de que 
los hombres que han de inte
grar la Asamblea Nacional 
próxima, será una manada de 
cerdos comprables o, por lo me
nos asustadizos, o, como hemos 
dicho en otra ocasión, un con
junto de hombres con alma de 
esclavos pero que se dicen na
cidos para la libertad.

Esto, por supuesto, desdice 
mucho de la seriedad y de la 
respetabilidad de los estadis
tas que quieren hacer enten
der que el panamericanismo 
es una idea en ellos de confra
ternidad y de respeto mutuo. 
Pero para nosotros, que sabe
mos q’ el Gobierno de Washing 
ton se inspira, en sus relacio
nes internacionales, en sus me
ras conveniencias y q’ guiados 
por este impulso, muy poco le 
interesa lo restante, la cues
tión se reduce a saber si el pue
blo panameño va a elegir dipu
tados cretinos, diputados mie
dosos o diputados con actitu
des para el servilismo, o va á 
elegir hombres con la plena 
conciencia de que son hom
bres y son libres y desean con
tinuar siéndolo ' hasta sucum
bir con honor. .

ACCION COMUNAL dice 
esto, porque en “La Estrella de 
Panamá,” periódico bien carac 
terizado por su tendencia a- 
nexionista, se publicó en su 
edición del 25 del pasado un 
cable anónimo, especial para 
“La Estrella,” y en verdad que 
muy especial, en donde dicién
dose que en Washington se o- 
pinaba que el Tratado de 1926 
en referencia era algo así co
mo una bendición para la Re
pública de Panamá, se indica-
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ba la esperanza que abrigaba 
el Departamento de Estado de 
ver ratificado este pacto por 
la próxima Asamblea Nacio
nal. Y porque, como para ro
bustecer lo dicho, nuestro Mi
nistro Diplomático en México, 
don Narciso Garay, informó a 
nuestro Gobierno en cable pu
blicado en el “Diario de Pana
má” del 26 de Agosto último, 
que la prensa de México publi
caba cables procedentes de los 
Estados Unidos, en donde se 
afirmaba lo mismo, más o me
nos, que publicó “La Estrella,” 
con aditamentos que indicaban 
que había de por medio exigen 
cias o promesas de un millón 
de Balboas de los Estados U- 
nidos, no sabemos bien por qué 
concepto.

Creemos haber señalado va
rias veces este sistema del Go
bierno norteamericano de ha
cer rodar por manos ocultas 
elaboradoras de cables, noti
cias de sondeo o algo peor, 
como la indicada. Precisamen
te, cuando los Estados Unidos 
conducían a nuestros pobres 
comisionados en Washington 
a suscribir el Tratado dicho 
que reduce prácticamente a la 
República de Panamá a una 
colonia en condiciones peores 
que las de Puerto Rico Fili
pinas, entonces aparecieron 
cables de procedencia norte
americana que divulgaban fal
samente la existencia de un 
partido popular de anexión en 
Panamá. Y dijimos entonces 
que esto se hacía para inocu
lar en la conciencia de Améri
ca aquella certidumbre, de mo
do que cuando ese Tratado de 
coloniaje se suscribiera, la opi
nión pública ibero-americana 
lo recibiera revestido del pres
tigio de que era, en vez de un 
acto del imperialismo norte
americano, una prueba de la 
moderación de Washington 
aue se conformaba con menos 
de lo que los panameños que
rían darle.

Ahora se trata de desacre
ditar a Panamá, haciendo en
tender en cables para México, 
en cuya prensa han de difun
dirse por todo el Continente, 
si es que no se han enviado 
también para otras capitales 
ibero-americanas, que la cues
tión del Tratado en referen
cia es cosa que depende, no de 
la voluntad del pueblo pana
meño de ser libre, no del sen
timiento de dignidad de este 
país, sino de un millón más o 
un millón menos, insinuan
do quizá que posiblemente 
han de quedar en los bolsi
llos de nuestros negociado
res o de cosa por estilo. Y es 
necesario que con todo el ahin
co de nuestra alma indignada 
por tanta bajeza, le digamos a 
quien quiera que acuda a estas 
armas q’ estamos y estaremos 
ahora y siempre de frente y 
que con nosotros está el país 
que irá a demostrar, llegada la 
ocasión, que no somos cer
dos, y con Tratados inicuos 
como el de 1926 no se puede 
adquirir, a expensas de la dig
nidad de Panamá ni de su in
dependencia como Nación, la 
Sub-Secretaría de Estado en 
Washington, ni ninguna curul 
en nuestra Asamblea Nacio
nal.

Estamos por consiguiente 
enterados, y al conocer estas 
maquinaciones, nos informa
mos también del peligro que 
significa para nuestra patria 
una intervención del Gobierno 
de Washington en nuestra pró
xima lucha electoral, la cual, 
con el corazón puesto en alto, 
con las miradas fijas en el por
venir de esta patria y con el 
anhelo desinteresado de servir
la, y de servirla solamente, la 
presentamos a la considera
ción nuestros políticos, como el 
acto de ignominia más tras
cendental a que pueden ocurrir 
en estos momentos pletóricos 
de angustias y peligros para 
la, República.

Creemos que la conciencia 
de nuestros políticos por más 
dormida que esté a fuerza de 
intereses personales, ha de des 
pertar, y al reconocer el peli
gro renunciará a todo conato 
de intervención, sabiéndola re
chazar con la energía que el 
caso requiere, si llegaren a o- 
frecerla, y evitando con actos 
de moderación, que pueda juz
garse necesaria a pesar de 
nuestras protestas. Si nos en
gañamos, si los políticos obse- 
cados sólo continúan pensando 
en su interés partidaristas, en
tonces a vosotros, oh Pueblo 
Panameño, que seréis los escla
vizados, los q’ no encontraréis 
justicia en vuestra propia pa
tria, a vosotros ACCION CO
MUNAL os conjura a poneros 
de pie y a imponerle a los espe
culadores sin conciencia de la 
política, el respeto de vuestros 
derechos, que es el de vuestra 
vida y libertad, haciéndoles en 
tender que no sois objeto del 
comercio de nadie, que no es
táis de venta para que cuatro 
políticos puedan darse un pa
seo a Europa o vivir la vida 
muelle de los millonarios.

Para comprender que no 
construimos hipótesis imagini- 
narias, queremos hacer recor
dar la situación de inferiori
dad en todo en que quedaron 
y han quedado nuestros con
nacionales en la Zona del Ca
nal: sus casas destruidas o ih- 
cendiadas al aviso de la mecha 
o el golpe del hacha, y hasta se 
les declaró que no podían vivir 
en el suelo donde habían naci
do y se vieron obligados a dis
persarse.

La isla de Taboga, e»pre-¿ 
sámente exceptuada en el Tra
tado del Canal de 1903, a pun
to de que se nos arrebatara y 
algo se decía del proyecto de 
algunos norteamericanos de 
convertirla en una gran finca 
frutera; y los comisariatos, e-
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Agradeciendo un concepto
Nuestro colega, el semana

rio GRAFICO, nos dedica su 
página editorial correspondien 
te a la edición del sábado 26 
de Agosto. Los conceptos emi
tidos allí acerca de nuestra o- 
bra se aparta de la rutina del 
elogio para convertirse en un 
análisis consciente a la luz de 
un criterio propio y bien ci
mentado.

Libre de prejuicios y reser
vas en lo cual también se apar
ta de lo común, GRAFICO 
muestra lo que a su modo de 
ver es ACCION COMUNAL, 
y su opinión, si para nosotros 
es alentadora porque revela 
que somos comprendidos , para 
el público a quien servimos 
con desinterés como apóstoles 
de la justiÿa y el bien, es una 
lección que, sin vanidad, le re
comendamos.

Repetimos ahora lo que he
mos dicho en ocasiones diver
sas: en ACCION COMUNAL 
no se viene a cosechar triun
fos, honores ni canongías; se

viene a padecer con las angus
tias de la patria, con las tris
tezas y miserias de nuestro 
cuerpo social, para poder de
rramar en forma de artículos 
de hondo análisis o de vibran
te emotividad, lo que pensa
mos, y lo que sentimos y lo que 
deseamos también en benefi
cio de la una y del otro; y se 
viene también a padecer como 
consecuencia de esta labor, el 
dolor máximo de no ser com
prendido en unos casos o la 
agresión o el indiferentismo 
de quienes nos comprenden de
masiado y sienten el cáustico 
de nuestros análisis. Es por e- 
so por lo que decimos que si 
agradecemos conceptos como 
los de GRAFICO, porque nos 
estimulan haciéndonos ver que 
no todo es sombrío en nuestro 
derredor, no nos envanece por
que en síntesis sólo significan 
una obligación más para conti
nuar, como lo deseamos, en la 
labor que hemos emprendido.

sos almacenes que se han cons
tituido contra todo derecho y 
equidad, en competidores de 
nuestro alto y baj,o comercio, 
atizbados por una compañía en 
donde figuraba persona norte
americana que tuvo puesto 
prominente en la Zona. Y sa
bemos igualmente cómo, con
tra toda regla jurídica,se viene 
interpretando por el poderoso 
país de norteamérica el Trata
do de 1903, sólo porque la Re
pública de Panamá carece de
8

fuerza para obligar al recono
cimiento de su derecho; y co
nociéndose todo esto, ya puede 
el pueblo panameño saber has
ta dónde irán las interpreta
ciones del esclavizante Trata
do de 1926,y hasta dónde, por 
consiguiente, debe oír nuestro 
clamor de que se opongan te
naz y vigorosamente a todo co
nato de intervención y elija, en 
cambio, los diputados a la pró
xima Asamblea Nacional a ba
se,.como lo tenemos pedido, de 
NO TRATADO.

Mi

Desfaciendo Entuertos
El señor Germán Pedro Díaz, 

persona hasta ayer ignorada 
én esta capital, escribió para 
“Diario de Panamá” un artícu
lo encomiástico de la tiranía 
venezolana, con el pseudónimo 
Dr. Garmando Pezié. Salimos 
a su encuentro desde las co
lumnas de “El Pregonero,” pa
ra desvirtuar sus alabanzas a 
Gómez, de interés puramente 
económico, y, conocedores del 
acerado temple del espíritu de 
los Blanco Fombona, le escri
bimos a uno de ellos, a nuestro 
amigo Horacio, de quien dijo 
el Dr. Pezié que era un ad
mirador del Tirano.

Como era natural, la contes 
tación del Sr. Blanco Fombona 
no se hizo esperar mucho tiem
po, y henos aquí con las prue
bas suficientes para desmentir 
las falsas aseveraciones del ya 
“célebre” corrector de prue
bas de la página política de 
“Diario de Panamá.”

Demostremos la impostura 
con detalles. Decía el arti
culista: “Los poeos que fusti
gan el gobierno venezolano 
tratan de menguar a Villaes- 
pesa, a Santos Chocano, a Ne
mesio García Naranjo, a Blan 
co Fombona y a todos aquellos 
que, como yo, después de visi
tar a Venezuela han trocado 
las críticas arduas y nobles por 
las más altas alabanzas.” (Des
carado!) Y más abajo agrega: 
“El conocido escritor Horacio 
Blanco Fombdna, hablando úl
timamente sobre Venezuela, 
declaró que la prosperidad del 
país alcanza el máximun de 
bienandanzas. Copio un párra
fo muy expresivo del escrito 
de Blanco Fombona. “Cada vez 
que los escritores hacen cargos 
contra el General Gómez, éste 
ordena publicar el corte de ca
ja para que el mundo entero 
sepa que hay miles de Bolíva
res en las arcas de la Nación 

y hace también que el Ministro
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de Obras Públicas informe so
bre el número de buenas carre
feras construidas.

Esta calumnia del Dr. Pezié 
dió origen a que don Julio 
Paz Rodríguez, Director de 
“El Pregonero,” publicara una 
serie de artículos encaminados 
a “desfacer el entuerto.” El 
Dr. Pezié no se conformó con 
los cargos que le hiciera don 

, Julio, y los rechazó en “Una 
Aclaración Necesaria,” publi
cada en “Diario de Panamá,” 
uno de cuyos párrafos dice: 
“Nuestro compañero de Redac 
ción Germán Pedro Díaz, que 
firma con el pseudónimo Dr. 
Garmando Pezié y otros, nos 
ruega aclaremos que cuando él 
pública un artículo autorizado 
con su firma, siempre y en to
do caso se ciñe a la más extric- 
ta verdad.”

Fácil es para nosotros pro
bar lo contrarió de esta afir
mación, con el siguiente docu
mento :

México, D. F. 8 de agosto de 
1927.
Señor Alo. Ramírez Astier.

Panamá, R. P.
Apreciado compatriota y a- 

migo :
Acabo de recibir su carta 

fechada en esa ciudad el 27 del 
pasado mes. Me he informado 
por ella, que un señor Díaz ha 
mutilado un artículo mío para 
hacerme aparecer como admi
rador del famoso Juan Bison
te. Nada más natural que Gó
mez y su camarilla busquen lo 
que les falta: aplausos de gen
tes con autoridad moral. Sólo 
que se equivocan: cuando un 
escritor defiende una mala 
causa no refleja su crédito so
bre la mala causa sino que és
ta proyecta su, descrédito so
bre el escritor.

Le remito el artículo a que 
se refiere el Sr. Díaz para que 
vea usted, y el público paname
ño, cómo Gómez y sus asala
riados son capaces de todo, 
hasta de hacer creer que los

ataques que se le hacen son 
loas.

Cuanta miseria moral res
pira todo eso, amigo Astier.'

El artículo que le adjunto 
a esta carta, apareció en el dia
rio “Excelsior” de esta ciudad, 
el 19 de Diciembre de 1926, e 
iba dirigida contra cierto escri 
tor mexicano, colaborador del 
propio periódico y que, pagado 
por Juan Bisonte durante una 
visita que hizo a Venezuela, sa
lió prodigándole elogios.

Mi pluma jamás se ha man
cillado defendiendo ninguna 
mala causa. Mis protestas 
contra las barbaridades de Gó
mez han sido constantes en es
tos catorce años que he vivido 
desterrado de mi patria. Pero 
no para ahí el quijotismo de 
mi vida : en todas partes donde 
he vivido he protestado ininte
rrumpidamente contra la in
justicia. Esta actitud mia me 
llevó en la República Domini
cana ante un consejo de gue
rra formado pór los marinos 
yanquis a quienes llamé asesi
nos cuando estaban asesinan
do a los indefensos nativos.

Nunca he pensado en mi vida 
ni en mis intereses ante la in
justicia humana. Siempre la 
he combatido y siempre la he 
vencido porque me he ganado 
el corazón y la conciencia de 
las personas honorables.

Le agradezco el interés que 
se ha tomodo por este asunto 
del cual no hubiera tenido co
nocimiento si no hubiera sido 
porJas informaciones de Ud.

Su afectísimo amigo,
Horacio Blanco Fombona

Con la publicación del do
cumento anterior hemos deja
do probado hasta la saciedad 
que el señor Horacio Blanco 
Fombona no es admirador de 
Juan Vicente Gómez.

Pongamos ahora de bulto 
la impostura del doctor Pezié.

Uno de los párrafos del ar
ticulo del señor Blanco Fom
bona, titulado “Escritores sin

Probidad,” dice: “Cada vez 
que nosotros le enrostramos 
sus crímenes, él ordena al Mi
nistro de Hacienda que publi
que el corte de caja, para q’ el 
mundo entero sepa que hay va
rios millones de Bolívares en 
las arcas de la Nación, y hace 
que el Ministro de Obras Pú
blicas nos informe sobre el nú
mero de kilómetros de buenas 
carreteras construidas duran
te los diecisiete años de su ce-
sarismo.” v

Pero al Dr. Pezié no le con
venía para “sus fines” repro
ducir textualmente lo dicho 
por nuestro compañero de exi
lio, en'el párrafo que dejamos 
transcrito, y lo desfigura y 
mutila a su antojo, tratando 
así de, engañar al público y 
captarse las simpatías de la
“Bestia de Maracay.”

“Cada vez que nosotros le 
enrostramos sus crímenes,” 
dice Blanco Fombona; y el Dr. 
Pezié escribe: “Cada vez que 
los escritores hacen cargos 
contra el General Gómez.” Y 
el complemento de la oración: 
“durante los diecisiete años de 
su cesarismo,” lo suprime por
“innecesario”..............  Si esto
es honrado; si escritorzuelos 
como este que emborrona cuar 
tillas en la Redacción de “Dia
rio de Panamá” dignifican la 
prensa del país donde actúan, 
entonces nosotros mantenemos 
un concepto errado de la Jus
ticia y del Deber, y justo es que 
lo reconozcamos ; pero. si no, 
esperamos que la sanción pú
blica lo señale con su índice 
acusador.

Alo. Ramírez Astier.
Panamá, agosto 31 de 1927.

“TiabliT eñ
CASTELLANO 
CUENTE EN 

BALBOA V LEA 
ACCION COMUNAL
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UN LUCHADOR INFATIGABLE

Presidente de la comisión del 
Idioma, don Gervasio García, e- 
jemplo vivo del más vivo idealis
mo iberoamericano, luchador infa
tigable con quien ACCION COMU
NAL ha contraído deuda de eter
na gratitud por la abnegada labor 
que en unión de don Julio Valdés, 
encarnación de la constancia y del 
trabajo, realizaron en pro del i- 
dioma español, en su calidad de

miembros de la Comisión para la 
Conservación de la lengua oficial 
del Estado.

Ahora que ACCION COMU- 
NAL reanudara su campana so
bre esta materia, evoca la ener
gía de aquella heroica comisión 
que sostuvo encarnizada lucha 
contra autoridades municipales 
enemigas de toda manifestación 
de la voluntad popular y les pide 
su cooperación.

Patriotismo práctico
—Oiga compadre, Ud. que es 

hombre íntegro a carta cabal, 
y no está contaminado de las 
prácticas de esos sucios patrio
tas de lengua, ¿qué haría Uch, 
dada la penuria actual porque 
atraviesa el Erario Público, si 
si fuera Presidente de la Re- 
pública y tuviera del Cuerpo 
Legislativo una franca y leal 
cooperación?

—Pues compadre, a decir 
verdad, yo, para evitar una ca
tástrofe, siendo Presidente de 
la República, y teniendo la coo
peración sincera del Cuerpo 
Legislativo, comenzaría por a- 
lejarme de toda contienda po
lítica para darle seriedad a mi 
gobierno, y, luego, haría lo si
guiente :

—PRIMERO.—Incorpora
ría la Provincia de los Santos 
a la de Herrera, como antes de 
1914; y la del Darién a la de 
Panamá, como antes de 1922, 
eliminando los siguientes pues
tos que en la actualidad na 
prestan ningún servicio apre
ciable/

Dos Gobernadores; dos Se
cretarios; dos oficiales y dos 
Porteros. A esta Supresión a- 
gregaría la del Gobernador de 
Panamá, son su Secretario: 
un Oficial 1°; un Oficial 29; un 
Archivero, y un Portero, cu
yas funciones adscribiría a 
la Secretaria de Gobierno, en 
Sección especial..

SEGUNDO.— Eliminaría 
como consecuencia de la in
corporación de laProvincia de 
los Santos a la de Herrera: dos 
Jueces de Circuito; dos Secre
tarios ; dos oficiales y dos Por
teros Como consecuencia de 
la incorporación de la Provin
cia del Daripn a la de Panamá, 
suprimiría el Juzgado del Cir
cuito del Darién, un Secreta
rio ; un Oficial y un Portero, y 

# TERCERO :—Como las fun
ciones de los Administradores 
de Tierras han dejado de ser

_ 10

FARMACIA PRIETO
Avenida Central y Calle fl7 ¡Este

Drogas de toda clase? Medicinas de Patente, Perfumería Selec
ta, Artículos de tocador, Especialidad en la preparación de rece-

i
tas a precios módicos.

Apartado 357 -------* Teléfono 940
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importantes, por lo escaso de 
las peticiones, adscribiría sus 
funciones, como hace poco 
tiempo se hizo, a los Goberna
dores de Provincias, y supri
miría como consecuencia : nue
ve Administradores de Tierras 
que en la actualidad existen; 
nueve Secretarios y nueve 
Porteros Escribientes.^

Puesta en práctica la medi
da anterior se ahorraría el Es
tado las siguientes sumas, to
mando como base el Presu
puesto que acaba de expirar: 

Sueldo de los tres Goberna
dores eliminados en el Bie
nio: ....................  B. 12.600,00

Sueldo de los Se
cretarios de los Go
bernadores, en el
Bienio: ...................  7.260,00

Sueldo de los O- 
ficiales en el Bie
nio ............. 4.500,00

Sueldo del Archi
vero de la Gober
nación de Panamá* 
en el Bienio: .... .... 960,00

Sueldo de los Por
teros en el Bienio: 2.040,00 

Gastos Varios y 
viáticos de los Go
bernadores en el
Bienio .....................  2.560,00

Sueldo de los tres 
Jueces de Circuito 8.640,00 

Sueldo de los tres 
Secretarios de los 
Juzgados en el Bie
nio: ........................  4.800,00

Sueldo de los tres 
Oficiales en el Bie
nio : ..........................   3.360,00

Sueldo de los tres
Porteros : ...............  1.800,00

Gastos varios en
los Juzgados........... 3.240,00

Sueldo de los nue
ve Administrado
res de Tierras en el
Bienio: .................... 21.600,00

Sueldo de los Se
cretarios en el Bie
nio: .........................  1¿200,00

Sueldo de los nue
ve Porteros Escri
bientes: .................... 6.360,00

Valor del alquiler 
de locales y otros 
gastos en las nueve 
Administraciones 
de Tierras................  8.000,00

Suma total: .......B. 103.920,00
A la medida anterior agre

garía una escogencia escrupu
losa para los puestos públicos 
de lo mejor del país, no econó
mica,sino moral e intelectual- 
mente, sin más limitaciones a 
su actuación que las que las le
yes les impongan, pues de otro 
modo ni habría eficiencia en 
las labores, ni sería posible, 
honradamente, hacer inculpa
ciones a los funcionarios por 
el no cumplimiento de su mi
sión.

Cooperar en el sentido indi
cado para que se lleve a efecto 
la  medida anterior débe ser, 
en mi^oncepto, la labor más 
cuerda y justa que debe em
prender todo ciudadano bien 
intencionado, porque solo de 
este modo podrá subsistir la 
Rep., como entidad internacio

nal sin compromisos gravosos- 
que lo pongan en peligro. Yo 
soy práctico, compadre, y creo 
que la proganda para fomen
tar el turismo, que el Gobier
no siempre ha mirado con muy 
buenos ojos , debe ser sustitui
da por la i  opaganda para fo
mentar la industria, estimular 
la agricultura y todo cuanto al 
Estado deja una utilidad efec
tiva y estable, porque, a mi jui 
ció, los beneficios del turismo 
no son estables, y antes que un 
estímulo para el*trabajo ver
dadero, son un aliciente a la 
vagancia, porque tiende a neos 
tum brar al pueblo a confor
marse con las ganancias pasa
jeras que los servicios presta
dos le reportan.
- Este es mi modo de pensar.

—Muy bien compadre, lo 
aplaudo y cuente con mi coo
peración, hasta luego.

Después de este interesante 
diálogo, quedeme pensando 
sobre la diferencia que media 
entre los ‘'patriotas teóricos V 
los patriotas prácticos: en tan
to que éstos en cada medida 
que toman sólo miran ai bie
nestar del país sin importarles 
un ardite la airada algarabía 
de los descontentos,- aquéllos 
sólo se preocupan por su inte
rés personal, para lo cual a- 
vanzan con pasos vacilantes, 
pero seguros de agradar a to
do el mundo.
s Panamá necesita de patrio
tas prácticos.

José RIENCI

FOTOGRAFIA 
MARIN, BROWER Y CIA.

Hacemos toda clase de tra
bajos relacionados coa el arte. 
Precios sin competencia. Mate
rial europeo de lo más fino. — 
Venta de películas, placas y pa
peles LUMIERES.—
Apartado No. 289, Panamá.

11
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Actitudes
Todo deporte, como manifes

tación de cultura física, debe 
guardar relación con la cultu
ra moral e intelectual de quie
nes los practican. Cuando esa 
relación existe los juegos atlé
ticos constituyen baluarte de 
dignidad personal, y exponen
te de hidalguía y vínculo de 
unión entre* los pueblos. Pero, 
si por el contrario, la cultura 
moral e intelectual no guarda 
equilibrio con el amor al de
porte, entonces todo sentimien
to noble desaparece y el depor
te viene a convertirse en expo
nente de egoísmo y de rivali
dad mezquina.

Prueba de nuestra afirma 
ción la tenemos en el caso ocu
rrido recientemente entre de
portistas panameños y norte
americanos; el ardor de los á- 
nimos llevado más allá de todo 
sentimiento de cultura produ
jo el doloroso espectáculo de 
soldadesca con bayoneta cala
da, lista para atribillar a los 
que allí habían ido en busca de 
diversiones sanas.

El hecho que comentamos 
nos obligó a indagar los moti
vos que habían tenido los sol
dados norteamericanos para 
proceder tan bruscamente y 
con dolor escuchamos el si
guiente relato:

dolorosas
“Nosotros los norteamerica

nos, tenemos el prejuicio radi
cal; Panamá, por su situación 
geográfica está integrada por 
individuos de todas las razas, 
inclusive la negra; el prejuicio 
ese se recrudece por ciertos he
chos particulares que trascien
den a todos y son objeto de cri
ticas. Por ejemplo, hace algún 
tiempo deportistas de Panamá 
fueron en gira a Colón ; su ac
titud en el tren fue indigna e 
inculta: irrespetaron al con
ductor ; deterioraron las pro
piedades del ferrocarril y abu
saron de una dama norteame
ricana que viajaba en el mis
mo convoy. Los atletas ameri
canos manifestaron que no ju 
garían con los panameños si 
en las ligas atléticas se admi
tía mayor númeño de negros. 
'A pesar de esto, los panameños 
concurren a nuestros centros 
deportistas”.

Indudable es que toda gene
ralización resulta injusta; pe
ro, para el futuro espéramos 
que nuestros jugadores ten
drán el suficiente criterio para 
abstenerse de concurrir a tor
neos en competencia ̂ on juga
dores yankees. Así se evitarán 
juicios como el que transcri
bimos.

Epistolario de Acción Comunal
Panamá, l 9 de Sep. de 1927. 

Ciudadano Goytía:
Adjunto a la presente un bi

llete valor de un Balboa, para 
que se sirva usted aceptarlo 
para el fondo de ACCION CO
MUNAL.

Felicito a usted y sus dignos 
compañeros por su rotundo é-
12

xito alcanzado con motivo del 
cuarto aniversario de la funda
ción de su periódico ; ojalá siga 
el público como hasta hoy com
prendiendo que aún hay entre 
nosotros almas que no saben 
venderse y por sobre todo an
teponen el amor Patrio.

Ustedes, compañero, han rea

lizado un verdadero milagro 
en el alma Nacional; la han 
despertado del marasmo en 
que vivía, y ya al fin se está 
dando cuenta el pueblo Pana
meño, que no todos los seres 
que viven en el País piensan 
que cuanto desean los Estados 
Unidos debe dárseles, aun an
tes qui ellos lo pidan o se han 
dado cuenta que lo desean.

Deseándoles que siga siem
pre la victoria acompañándo
les en todos sus pasos, queda

Una Obrera.

Pedasí, 9 de julio de 1927.
Señor don

Víctor Florencio Goytía, 
Presidente de ACCION CO

MUNAL, y demás amigos 
que forman el compacto nú
cleo de integérrimos pro 
patria.

Panamá.
Estimados amigos:

Con interés palpitante voy 
leyendo los vibrantes artículos 
çde ACION COMUNAL; en 
pro de su misión, se destaca 
siempre por los intereses, los 
sagrados intereses de la Pa
tria.

Pletórica de entusiasmo ha
ce labor noble y levantada; te
sonera y encomiástica por lle
nar su cometido, rayana en el 
sacrificio.

Pléyade de zapadores; inmu 
nes a la lepra social que corroe 
conciencias, entumece espíri
tus y abate sentimientos.

Virtud en medio del tenebro 
so océano de claudicaciones 
que hoy se suceden a porfía.

Ideal frente a la tempestad 
de insanas pasiones. Cómo se 
filtra poco a poco a despecho 
de la vorágine de todos los ab
surdos, para enclavar de tre
cho en trecho, la enseña sacro
santa del civismo....!
El nie es de plomm pero el 
clarín ha repercutir en día no 
lejano, sus sonoridades, de un 
confín a otro confín.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Gigantes ele una magna o- 
bra. Son ustedes cual roca g ra
nítica donde se estrellan las 
furias de todos los vendábales 
y, crises do^de han de depurar
se las conciencias tardías.

Bien por ustedes, veteranos 
de una epopeya. Yo sé que us
tedes no se aduermen al tibio 

. aroma de los laural.es, porque 
saben que el camino por reco

rrer aún es largo y escabroso. 
Pero cuanto más difícil y cos
tosa sea la trayectoria, más 
ruidoso será el triunfo, más 
fructífero y estable.

Venga pues un apretón de 
manos, mientras los exhorto a 
seguir impetérritos por la sen
da trazada, siempre en pos de 
la verdad, de la justicia y de 
la libertad.

Este triple pedestal ha de 
alzarse hasta el zenit, para 
columbrar desde allí la lumi
naria de todos los tiempos y, 
entonces, ACCION COMU
NAL, pasará a ser un símbolo 
venerado. Enmarcará una é- 
poca.... !

Soy de usted atentó s. s. y 
admirador,

L. Conte Jaén

Bazar Francés
C A L L E  8 y  P E D R O  S O S S A

D E P A R T A M E N T O  CABALLEROS
VESTIDOS DE DRIL, A LG O D O N

C O R T E  M O D E R N O -  
P R E C IO  U N IC O  3 ,95
A P R O V E C H E  E S T A  G A N G A

m

LA MASCOTA
Carlos W . Muller.

Ec
ïk
L1
m

s

Ofrece los mejores ar
tículos para caballeros. Sombre
ros Stetson. Vestidos de Casimir y 
tropicales. Calzados de las mejo
res marcas conocidas.
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LA G L O R I A
PANADERIA, GALLETERIA y DULCERIA

Manuel Díaz Doce
Especia! atención en el servicio a domicilio y a 

los pedidos del interior de la República.
Calle 14 Oeste y Calle “C”

—Teléfono 930 ------------------------Apartado 867—

RON GORGOKA
El ron más acreditado de Panamá es el ron Gorgona, fabrica

do por Antonio Andrade Polanco y Cia.—Colón. 

Pruébelo y lo seguirá tomando.

Distribuidores en Panamá: w

Bonilla, Fierro & Cia.—Calle 15 Este.—Tel. N9 591 

La Casa Blanca.—A'venida Central N9 127.—Tel. N9 731.

Joyería de
Pedro Aldrete

Avenida Central No. 43. 
Apartado 698 —  Teléfono 848
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,os Licores marca AZTJERO

P
Elaborados por la Compañía Santeña de Licores de |p 

Los Santos Rep. de Panamá. $f

MS SON LOS MEJORES

Agencia: P anam á, B. M alo-Calle “B” No. 1 Tel. 855

fro
m

Dr. Ramón E. Mora
Cirujano D entista.

Ave. C e n tra l, 41. T e |. 1092

Julián Vaidés
ABOGADO

Ave “ A ” No. 4T T e lé f o n o  1351. P p a r ta d o 5 5 l .

SOLANO Y BARLAZA

Médicos Cirujanos-

Ave. Central No. 41 T eléfono  No. 113

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CfiLLE 13 O E S T E  No, 1

mOS=5• pM.ÍHu
03bjo

mOrT3os
as
03
«5O
c¡<y
S3

fe

T 5  ¿  
(0  M

U  es

O )
0

(0

03
O

£3«3be

a>o
T il

£
mOp¡3
O

as

a>

3 3
ü  .2

fe ! 2

02 Í203 fe 3
es

xri 22 
O ^  
tó 
O
fe

o> 
H

fe
co
Ot-5

O
f c .

CJ <D
S33O» r -, -Sfl fe

CC3

*33
C23

<33 «33

S 3  « 3

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



NO ES PROPIAMENTE UNA DROGA, N I  UNA MEDICINA,

E S  UN A L IM E N T O
Si Ud. sufre de intolerancias gástricas, dispepsia y úlceras de estómago, es ver
daderamente insustituible, pues no obligando la mucosa gástrica a ningún traba
jo digestivo, las dispepsias desaparecerá la úlcera cicatriza y Gura rápidamente.

En les estados de embarazo, lactancia, convalescent de largas enfermedades
y de operaciones quirúrgicas y, en general, en todos los casos en que precisa le
vantar lis fuerzas perdidas, bien por enfermedad, ya por exceso del trabajo inte- 

! iectual, e por e! s u i r  que tanto debilita en el estío, es el GEREGUMIL un tónico re-

JAQUECA
NEURALGIA 
MAREOS 
DOLORES 
EN GENERAL

AVE. CENTRAL, 68.

*
Tabletas de venta en todas las Farmacias acreditadas.

JA B O N E R IA S
{ICEMOS

Pez Rubia marca H. Soda Cáustica Soda Ash
Betafat (Sustituto de Sebo)

. Pida precios: Entrega inmediata.
Existencias permanentes.

CARRILES & CIA, LTD.,......
Panamá.

Telegrama : Capriles. Teléfono 759.
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